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Una estatua egipcia en Barcelona en el siglo XVII 
Por J .  P A P R ~  PARCERISA 
Porter y Moss daban cuenta en 1952 
del hailazgo en Barcelona de una estatua 
egipcia.' El texto lacónico de esta obra y 
una bibliografía antigua e incompleta no 
ocultan los problemas planteados por la 
presencia de esta estatua en Barcelona, 
uno de los monumentos egipcios más im- 
portantes hallados hasta la fecha en la 
Península Ibérica. Pero a pesar de ser co- 
nocida desde el siglo XVII y de haber lla- 
mado la atención de bastantes autores 
que se han referido a ella algunas veces 
de modo más o menos ocasional, sin 
embargo nunc? ha sido objeto de un 
largo estudio, después del que le consa- 
gró Athanasius Kircher. 
- 
Muchos son los trabajos que han co- 
nocido esta estatua; he aquí la lista, cla- 
sificada cronológicamente: 
ATHANASIUS KIRCHER, Obelisci Aegyptiaci nuper 
iuter Isaei Rornani rudera c f f o s i  inferpre. 
tatio hieroglyphica, Roma. 1666, págs. 140.143. 
Luis  JosÉ VELAZQUEZ DE VELASCO, Marqués de 
Valdeflores, Colección de  documentos de  la 
Historia de España, t omo  13, n.* 52, Copias 
de inscripciones roman<is, fenicias elc. de 
España. Id. godas. Id. de  la reconquista. 
Tomo  35, Est. 22 gr. 4 . ~  nP 74. Monumentos 
antigcios: Inscripciones, y varios papeles, ma-  
nuscrito depositado en  la Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia, de Madrid.' 
EMIL  HUBNER, Die Anf iken  Bildwerke in Madrid, 
Berlín. 1862, ~ á p s .  227-228, n.O 506. 
. - 
ANTONIO G A R C ~ A  GUTIÉRREZ. Noticia hisfórico. 
descriptiva del Museo Arqueológico Nacional, 
Madrid, 1876, pág. 59. 
J U A N  DE DIOS DE LA RADA Y DELGADO, Estatua E g i p  
cia de  basalto que se conserva en  el Museo 
Arqueológico Nacional, e n  Museo Español de 
Antigüedades, V I I ,  Madrid, 1876, págs. 699-700, 
con una lámina frente a la pág. 669. 
J U A N  DE DIOS DE LA RADA Y DOLGADO, Catalogo del 
Museo Arqueológico Nacional, Sección pri- 
mera, 1, Madrid, 1883, pág. 96, n." 2014, con 
una lámina en  frente. 
José RAM6N M~LIDA.  La escultura egipcia e n  el 
Museo Arqueológicg Nacional: La estatua del 
sacerdote escriba Hor-toto.em.ha, en  Revista 
d e  Archivos, Bibliotecas y Museos, XVI I ,  1907, 
págs. 461.463. con una lámina frente a la 
pág. 460. 
E U ~ ~ N E  ALBERTINI, Sculpfures antiques d u  Con. 
venfus  Tarraconensis, en  Anuari de l'lnstituf 
d'Estudis Catalans, IV, 1911.12, págs. 438.439, 
ADOLF ERMAN y HERMANN GRAmw, Worterbuch 
der Aegyptisclzen Spraclze, 111. Leipzig, 1929. 
1. REI~THA POXTCI? y ROSALIND L. R. 1(1oss, Topoguaphical Hihliography o/ A~nciclzl Eg,y$lian Hicvo- 
gly$hic Tesis, Xdiefs,  and Pai$zlingr, VII, Nubia, TI'e Dcserts, and Oulside Egypl, Oxford, 1952 (reimpresión 
cii 1962). pág. 420. 
2. Este manuscrito, compuesto por numerosas volúmenes, no tiene fecha, pero puede dntarse cntre 1752 
y l7GO. Fue guardado por el hermano de Velázquez a la muerte de este. El año 1795 la Real Academia do la 
Historia reclam6 I;r Colección. por rnediaci6n del Rey. a la fan~ilia del historiador. En 1801 los vol(imenec estaban 
ya en 1% Acadeiniu. 
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págs. 186, 15, y 275, 11 ; IV, Leipzig, 1930, pági- 
na  288, 11; Die Belegstellen, 111, Berlin- 
Leipzig, 1951, págs. 15, 41-59, 59-84; IV ,  Ber. 
lín.Leipzig, 1953, págs. 47.68. 
HERMANN RANKE,  Die Agyptischen -Personenna- 
men,  1, Glückstadt, 1935, pág. 250, 16. 
SAMUEL A. B. MERCER, Horus, Roya1 God o f  
Egypt, Grafton, 1942, pág. 224. 
BERTHA PORTER y ROSAUND L. B. MOSS, Topogra- 
pkicat Bibliography o f  Ancient Egyptian Hie. 
roglypkic Texts, Reliefs, and Paintings, VII, 
Nubia, Tke  Deserts, and Outside Egypl, Ox. 
ford, 1952, pág. 420 (reimpresión en 1962). 
Museo Arqueológico Nacionnl, Guías de los Mu. 
seos de  Espafia. 1, Madrid, 1954, pág. 177. 
J. YoYoTTe. e n  Bibliotkeca Orientalis, XIV, 1957, 
págs. 30.31, recensión de  la obra de BERTHA 
Resulta muy interesante seguir las vi- 
cisitudes de esta estatua, desde su salida 
de Egipto hasta su llegada al Museo Ar- 
queológico Nacional de Madrid, donde se 
encuentra actualmente.' Ello va a ilustrar- 
nos sobre la actitud de gentes de diferen- 
tes épocas hacia este monumento, según 
las circunstancias históricas y la menta- 
lidad de cada momento. Desgraciada- 
mente, no hemos podido restablecer con 
exactitud todas las etapas, habiéndonos 
faltado una información más precisa; de 
todos modos, la documentación reunida 
nos ha permitido seguir el rastro de la 
pieza con cierta precisión durante algunos 
siglos, y aun entrever y considerar algu- 
nas posibilidades para la etapa anterior. 
PORTER y ~ O S A L ~ N D  L. B. MOSS, Topograpkical 
Bibliography o f  Ancient Egyprian Hierogly- 
phic Texts, Reliefs, and Painfing, VII:  Nu. 
bia, The  Deserts, and outside Egypt, Oxford,  
1951. 
BERNARo V. BOTHMER, Egyptian Sculpfure o f  the 
Late Period. 700 B. C. to A. D. 100. The  
Brooklyn Museum, 1960. Nueva Y o r k ,  1960, 
págs. 39 y 193 (reimpresión e n  1973). 
JACQUES VANDIER, Iousdas e t  (Hathor).Nébet.Né. 
tépet, e n  Revue d'Zgyptologie, t. 16, 1964, 
pág. 106; ID., Troisieme article, en  R e m e  
d'Egypfologie, t. 18, 1966, págs. 70 y 72.73. 
J .  J .  C&RE. Proaos sur u n  corous des sfñlues 
La primera noticia de esta estatua fue 
dada por Kircher en 1665 (figs. 1 y 2).4 
Desgraciadamente, los datos que propor- 
ciona sobre las circunstancias de su des- 
cubrimiento son muy escasos : la estatua 
fue hallada en Barcelona, entre unas rui- 
nas, y el jesuita Joseph Zaragoza la puso 
en conocimiento de Kircher unos cinco 
años antes de su publicación, es decir, 
hacia 1661.1 En rigor, el texto de Kircher 
podría interpretarse en el sentido de que 
Zaragoza le habría enviado la estatua 
misma; de hecho, esto es muy poco pro- 
bable: resulta difícil imaginarse un viaje 
de ida y vuelta en aquella época de esta 
pesada pieza, siendo mucho más fácil pen- 
sar que Zaragoza sólo envió a Kircher 
3. Es una agradable obligación para nosotros agradecer desde aquí al Profesor Francois Daumas, quien 
ha tenido la gentileza de revisar nuestro texto y nuestra traducción, hacidndonos muy Htiles sugestiones desdc 
el punto de vista gramatical, bibliográfico y del comentario. Debemos dar las gracias asimismo a los conserva- 
dores del Museo Arqueológico Nacional, Dr. Martín Almagro Gorbea y sefiorita María Cruz Dlartíncr Zubia 
por la ayuda que nos prestaron para el estudio de la estatua en el bluseo en septiembre dc 1972. 
4. I < r n c n ~ ~ ,  ObeZisci Aegyptiaci .... citado, págs. 140-143. Aunque su personalidad es bien conocida, 
no creemos inútil rccardar aquí algunos datos de la vida de Athanasius Kiicber: nació en Geisa, cerca de Fulda, 
en 1601 o 1602; jesuita desde 1618, residió en Roma desde 1636, fecha en que fue nombrado profesor de Mutein&- 
ticas, hasta su muerte el 27 de noviembre de 1680. Para mis  detalles. puede consultarse P. MARESTAING. Un 
L?8yfitologz<e du XVIIa  ssdcle: le Pdre Kircher, en Recueil de Travoux relatifs <2 la Philolo~ic et d I'Archdologie ggyp- 
lienner el A s ~ i e n n e s ,  X X X ,  liv. 1 4 ,  1908, págs. 2236. 
5. Ver, más adelante, el texto latino íntegro publicado por ICirci~er (fig. 2), así como su traducción al 
castellano. 
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una descripción y unos dibujos. De todos 
modos, careciendo de más datos, no po- 
demos estar absolutamente seguros de 
este punto. 
La existencia de una relación episto- 
lar entre Kircher y Zaragoza habia sido 
ya señalada ocasionalmente hace unos 
años.6 Pero desgraciadamente, de una 
correspondencia que debía ser muy abun- 
dante no se ha conservado, que nosotros 
sepamos, más que una carta,? precisa- 
mente la primera que Zaragoza dirigió a 
Kircher.8 Esta carta lleva la fecha del 
1." de diciembre de 1655 y fue escrita 
desde la «Provincia Aragonia~; no existe 
todavía en ella ninguna mención de la 
estatua egipcia? 
Podemos, por tanto, presumir que en 
1655 la estatua no había sido hallada to- 
davía o, como mínimo, que Zaragoza no 
la conocía en esta Fecha. Por nuestra 
parte, preferimos la primera de las dos 
hipótesis, puesto que un hallazgo de este 
género, hecho en Barcelona, no podía 
dejar de ser conocido rápidamente en 
los medios intelectuales de la ciudad a los 
que sin duda pertenecía Zaragoza. Es 
muy probable, pues, que la estatua fuera 
hallada entre los años 1655 y 1661, en 
una fecha más bien próxima de este se- 
gundo año, puesto que es verosímil creer 
que Zaragoza transmitió rápidamente la 
noticia a Kircher, en cuanto él tuvo cono- 
cimiento de la misma. 
Pero el problema más diFícil que plan- 
tea la historia de esta estatua es el de 
saber cómo llegó a Barcelona. Nos en- 
contramos aquí en el terreno de las me- 
ras hipótesis. Los hallazgos de materiales 
egipcios y egiptizantes en la Península 
Ibérica son cada vez más abundantes y 
mejor cono~idos.'~ pero la estatua de 
6. R A M ~ N  CERAL. S. l., Juan Caramuel. S,,. ~i>irtoln*io con Atannsio Kircher, S. I . ,  en Revista de Filo- 
sofla. XII,  núm. 44. 1953. pig. 121. nota 66. Agradecemos vivamente al autor de este artículo, Ramón Ceñal. 
que nos haya proporcionado este dato. Por los datos históricos y bibliográficas que nos han facilitado sobre la 
Compañía t e  Jesús, damos las gracias asimismo a los Padres Miquel Batllori y Antani Borras. con los que 
hemos sostenido útiles entrevistas al respecto. 
7. P. A.  Kirchev, Miscel. Epist. XIII. pág. 130 se trata del volumen XII I  del llamado Carteggio Kircher, 
formado nor 14 volúmenes de~ositados en el Archivio della Pant. Univ. Greaoriana de Roma. los cuales contienen 
la corres~ondencia conservada de Kircher. Cf. el índice mecanopafiado del Carteggio que se encuentra en el mismo 
Archivo. EDM. LAMALLE, Carteggio del P. Atanasio Kircher. Architiio della Pont. l iniv.  Gvegoriana nn.  555368. 
Indire delle 14 filrc con indics alfabetico generale, Roma. 1945, pág. 83, n.o 130 (vol. XIII) y pág. 113. 
8. Hacia el final do la carta, Zaragoza escribe: Plum omitto, gua dictaret scie>rdi desiderium, t imms ne 
pvifna ePistoIa fastidiz<s PaYeat. 
9. E n  esta carta sólo se trata de problemas de magnetismo y álgebra, cuestiones 6stas que interesaban 
particularmente al P. Zaragoza: toda su bibliografía trata de temas de matemiticm y astronomia; cf. CnnLos 
SOMMERVOCEL, Riblioth8qw de la ComPagnie de Jésus. Bibliographie, vol. VIII, Bruselas-París, 1898, columnas 
1465-1468. Joseph Zaragoza nació en Alcala de Xivert, en el reino de Valencia, el 5 de mayo de 1627; ingresó 
en la Compañia de Jesús el 1.0 de febrero de 1651 y enseñó gramitica, filosofía y teologia en Mallorca, Barcelona 
y Valencia. Interesado sobre todo por las matemáticas. lleg6 a catedrático de esta materia en el Colegio Imperial 
do Madrid y a preceptor de matemáticas del rey Carlos 11 en 1675. Murió el 14 de abril de 1679. Sohre sil per- 
sonalidad científica, ver ARMANDO COTA~ELO VALLEDOR, El  P .  José de Zaragoza y l a  Astronomla de su tiempo, 
en Estudios sobre la ciencia espaiiola del siglo X V I I ,  Madrid, 1935, págs. 64-223. 
10. Se trata, sobre todo, de pequeños amiiletos, en partictilar escurabeos, fechados en el primer milenio 
~ ~ 
niiter <Ic niirrtra er.i q t w  alurcccv> sicniprc eii relacihii con ol inuii,li> ci>loiii?l fcnicin. cnrt;aginfs y grie#, p c r i  
.e han liecho ariniisn>o. hallwgos 1.. niedi<l.ts in:i).urci. tnlc: romo lo, jirniiilic ;ilahartri>nes <Ir. 1.i nrcr6]iul1s $1, l 
Cerro dc San Crist6hnl fhlmufi6c:ir. (;ranada). Grncral:iiiiite. los hnll.i,xos ctii ,ri i>s \. iirir>:irniiiis <le In I'i.i$i:i- 
. 
sula Iberica están publicados en la correspondiente memoria de excava~iione~ aunque sin un estudio particular: 
este es el casa, por ejemplo. para el Cerro do San Cristdbal, MANUEL PELLICER CATALAN, Ezcavaciones en la 
necrdpolir púnica Lauritaa del Cerro ds  San Cristdbal (Almuñécw, Granada), Excavaciones Arqueológicas en 
España, niim. 17, Madrid, 1962. En general, puedo consultarse J.  M: BLAzQuEz, Tnrtessos y los ovigenes de la 
colonieacidn fenicia en Occidante, Acta Salmanticensia, Filosofia y Letras, 58, Salamanca, 1968, con abundante 
documentación y bibliografía. Existen asimismo algunos coitos trabajos consagrados al estudio particular de 
algunas piezas: J. MALUQUER DE MOTES. (Cow~oid*  de cerdmica vidriada hallado en el Poblado ibi'rico del aTossal 
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Barcelona continúa siendo una pieza 
única en su género en España. Ante la 
ausencia de paralelos, no puede hacerse 
otra cosa que considerar algunas hipó- 
tesis posibles, para elegir finalmente la 
solución más verosímil. Es necesario, no 
obstante, tener en cuenta que nuestra ló- 
gica puede engañarnos al intentar la 
solución de este problema sin contar con 
datos positivos, ya que la presencia de 
esta estatua egipcia en Barcelona es to- 
talmente extraña y no tiene, en sí misma, 
nada de lógico. 
Para comenzar, conviene adelantar 
aquí que la estatua es saita, como vere- 
mos más adelante, y que todos los títulos 
que lleva el personaje nos indican que 
vivía en el Bajo Egipto. Por otro lado, 
otra estatua del mismo personaje fue 
hallada en Menfis." Podemos, pues, pre- 
sumir que nuestra estatua debía hallarse 
asimismo en esta región originariamente. 
¿En qué momento pudo alcanzar Bar- 
celona? Si excluimos el período prerro- 
mano,'' nos vemos obligados a no ad- 
mitir más que tres momentos posibles: 
la época romana, la Baja Edad Media y 
el Renacimiento. 
En principio puede admitirse que la 
estatua fue llevada a la Barcino romana 
por los partidarios de los cultos egipcios. 
Aunque la estatua no tiene nada que ver 
con los cultos isíacos, sin embargo es una 
estatua egipcia y ello podía bastar a los 
adoradores de Isis. De hecho, en el Museo 
Capitolino de Roma pueden verse algu- 
nas estatuas egipcias procedentes del 
Iseum de esta ciudad, algunas de las cua- 
les bien poco tienen que ver con Isis. 
Pero nada hasta el presente atestigua la 
existencia de cultos isíacos en la Barcino 
romana;I3 y ante la ausencia de docu- 
nuel Garcia Blanco. Acta Salmanticensia, Filosofía y Letras. XVI, Salamanca. 1962. págs. 343348: R. PITA MERCB, 
U n a  figurilla de Bes, procedenle del poblado ibdrico de Jebut ( L k i d a ) ,  en V I I I  Congveso Nacional de Arpueologla, 
Sevilla-Málaga. 1963, Zaragoza, 1961, pigs. 380-382: A. GARC~A Y BELLIDO, Algunas novedades sobve la Arpueo- 
logia PLnico-Tarlessia, en Archivo Espa%oi de Arpueologia, t. 43. núms. 121.122. 1970, págs. 11-49; JOSEP PADR6 
I PARCERISA, B I ~ S   note^ sobre eb escarabe~s i escaraboids de la necrhpolis de Can CanyCs, en Pyrenae, t. 7, 1971. 
págs. 129-133: WILLIAX CULICAN, Phoeniciw remains from Gibraltar, en The Austrnlian Jouvnal o/ Biblical Ar- 
cltaeology, t. 1, núm. 5. 1972, pigs. 110-14j.; IXGRID GAMER-WALLERT, La inscripción delvaso de alabaslro de la 
tumba nlim. 1 ,  de Almuñdmzr (Granada), en XZI Congreso Nacional de Arpueologla, Jnén, 1971, Zaragoza, 1973. 
págs. 401-408; J. PADR6, U n  escarabeo de ámbar Procedente de las excauaciones de Rhode (Roses). en Ampurias. 
t .  33-34, 1971-72, págs. 293-295; M. E. AuaET, Dos maviiles con repvesentnción de ~ ~ i i f l g e  de la necrdpolis pdnica 
de Ibiea, en Rivista di  Sludi Fenici. 1, n6m. 1, 1973, págs. 59-68: I N c n l ~  GAMER-WALLERT, D ~ Y  Skarabaus vorn 
Cabezo da ¿a Joya ila Hlalua, en Madvider MUleilungen. t. 14, 1973. págs. 121-126; J. P A D R ~  PARCERISA, Las 
escarabeos de Empdrion, en Miscelánea Arqueológica. XXV Aniversario de los Cuvsos Internacionales de Prehis- 
toria y Arqueologla en Ampurias (1947-1971). 11, Barcelona, págs. 113-125. en prensa: JOSEP PADRÓ I PARCERISA. 
Precisiones sobre la idenli/icacidn del cartucho de u n  uey S k h o n q  en Alrnuñkcar. en XIIZ Congreso NacionaI de 
Arpueologla, Huelva. 1973. Zaragoza (en prensa); JOSEP PADRÓ, Los ~ S C U V ~ Z ~ C O S  y d escaraboide, trabajo a aparecer 
formando parte del estudio general de la necrópolis de Mas de Mussols en la Palma, Tortosa, realizado por el 
Profesor J. Maluquer de Motes. En epoca romana los documentos consisten en inscripciones latinas, estatuas 
de "estilo clásicou, exvotos y otros monumentos menores: cf. A, GARC~A Y BELLIDO, Les religions orientales dans 
I'Espagne rormine, &tudes prélirninaires au r  religions orientales dans 1'Empire Romain, vol. 5. Leiden, 1967. 
Recordemos, de todos modos. el hallazgo de un fragmento de estatua, tal vez egipcia; con la representación de 
una mano de tamaño regular, hallazgo realizado en una villa romana de Lespignan, en el Lenguadoc: ABSÉ GIRY, 
Fouilies archéologipws nViuiose (Cotnnrune de Lespignan), sin fecha ni lugar de edicibn, pág. 1 y fig. 2. 
11. PORTER y Moss, Topogrophical Bibliography .... citado, 111. Mamphis, Oxford, 1931, pig. 220, 
2.4 línea. YOYOITE, en Bibliolheca Orientalis. XIV. citado, @gs. 30-31. 
12. Aparte del hecho de que el actual emplazamiento de Barcelona no estaba probablemente habitado 
antes de la llegada de los romanos (cf. ALsearo BALE, Colonia Ivlia Avgvsla Patevna Faventia Barcino, Biblio- 
theca Archaealogica, núm. IV, Madrid, 1964, págs. 27-41). es importante tener presente la pobreza de los esta- 
blecimientos indigenas catalanes en epoca prerromana para poder asegurar que la existencia de una estatua 
egipcia en uno de ellos es totalmente inadmisible. 
13. Ci. la inexistencia de noticias en BAI-IL, Colonia lulia ..., citado, y en GARC~A Y BELLIDO. Les reli- 
gions orientales ..., citado. Esto no excluye de un modo absoluta la posibilidad de que se realicen pequeños hallazgos. 
tales como lucernas con representaciones isíacas. puesto que algunos de estos hallazgos han sido setialados por 
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mentos, no nos creemos autorizados a ad- 
mitir esta hipótesis como válida. 
Ya en el siglo XII Benjamín de Tudela 
atestiguaba la existencia de relaciones 
comerciales entre Barcelona y Alejan- 
dría;IP a principios del siglo XIII comer. 
ciantes catalanes viajaban hasta Alejan- 
dria15 y en 1264 Ramon Ricart organizó 
el consulado catalán de esta ciudad'" des- 
pués de haberse firmado un tratado con 
el Sultán." La colonia catalana de Ale- 
jandría cobró importancia rápidamente, 
hasta el punto de que en el siglo xrv los 
comerciantes catalanes detentaban la he- 
gemonía económica en Alejandría y en 
Egipto, según el testimonio de los comer- 
ciantes i tal ian~s. '~ Este comercio sufrió 
algunas medidas restrictivas a partir de 
1411, pero no se arruinó hasta la rebe- 
lión catalana contra Juan 11. Los Reyes 
Católicos todavía reemprendieron este co- 
mercio, aunque mucho más restringido, a 
fines del siglo xv. Vemos, pues, que exis- 
tían unas ciertas posibilidades materiales 
para el traslado de la estatua de Egipto a 
Barcelona, sobre todo en la segunda mi- 
tad del siglo XIII y durante todo el si- 
glo X I V . ' ~  Ciertamente que puede obje- 
tarse que difícilmente los comerciantes 
que iban al Mediterráneo oriental y que 
cargaban sus pequeños bajeles al máximo 
con las ricas mercancías exóticas que po. 
dían adquirir, no buscando otra cosa que 
el máximo de beneficio revendiéndolas en 
Occidente, se cargarían con este peso 
muerto, con esta pesada estatua que no 
podía servirles para nada. Pero siempre 
cabe la posibilidad de pensar en un re- 
galo para algún personaje importante, en 
un recuerdo de Egipto (los catalanes en 
esta misma época se admiraban delante 
del Partenón de Atenas)" o, simplemente, 
en que la estatua pudo haber sido utili- 
zada como lastre para algún barco vol- 
viendo vacío o insuficientemente cargado 
a Barcelona (algo parecido fue lo que ocu- 
rrió con la piedra de Palermo). 
Queda todavía otra posibilidad: desde 
la época de Pedro 111 el Grande los cata- 
lanes estaban presentes en el sur de Ita- 
lia, aunque esta presencia no adquirió ver- 
dadera importancia hasta la toma de Ná- 
poles por Alfonso V el Magnánimo el 
año 1442. Este conde-rey hizo de esta ciu- 
dad su capital, residiendo en ella todo el 
tiempo y dictando numerosas disposicio- 
nes para proteger los antiguos monumen- 
tos. El poder catalán no hizo sino acre- 
ejemplo en Baetulo, muy cerca pues de Barcelona: A. GARC~A Y BELLIDO, Parerga de Arqueologla y Epigrafla 
liispano?omanas ( I I ) ,  en Archivo Español de Arqueologla, XXXVI, núms. 107-108, 1963, págs. 195-196. De 
todos modos, dificilmente podría apoyarse esta primera hipótesis tan s61o con la existencia de algunas lucernas 
isiacas. 
14. lcxncro GONZÁLEZ LLUBERA, Viajes de Benjamdn de Tudola. 1160-1173. Madrid, 1918. pág. 52; 
cf. AT-ZIST~ DURAN I SANPERE. Bamelona i la seva Hirtbria: La socieiat i l'orraniteacid del trebell. Documents .~ ...  ~ 
de Cultura, t .  4, ~arcekna.  1973, pág. 579. 
" 
15. CHARLES-EUMANUEL DUFOURQ, L'Espagne catalana et le Maghrib aur XIIIC el XIVC sidclss, Biblio- 
thbque de ¡'Ecole des Hautes Études Hispaniques, XXXVII, Paris, 1966, p6g. 31. La primera noticia remonta 
al año 1219 y se trata de un barco del conde de Empúries, Hug IV: J. VICENS VIVES, Manual de Hisfwia Eco- 
~iómica de España, Barcelona, 1959, pág. 192. 
16. DUFOURQ. L'Espagne caldane ..., citada. pág. 129, quien cita a A. L ~ P E Z  DE MENESES, 20s consu- 
lados catalanes de Alejnndria y Damasco, en Estudios de Edad Media de la Corona de Aragdn, VI, 1956. pags. 85-86. 
17. P l~nnE VILAR, Catalunya dins 1'Espanya modnna, 11. El medi hisldric, Barcelona. 1965, pág. 97. 
18. VICEKS VIVES, Manual .... citado. págs. 192-193. 
19. gsta es la soluci6n que proponen para explicar la llegada de la estatua a Barcelona, VRLÁZQUEZ. 
Colección .... citada, vol. 35, quien cita la opinión de un cierto Fray Pedro Mártir Anglbs. y siguiendo a VelAzquez, 
ALBERTINI, Sc~lptuves antiques ..., citado. p6gs. 438-439. 
20. El conde Pedro IV el Ceremonioso, dejó escrito este elogio del Partenón: la pus richa joya que 
al mont [sic] sia e fa1 fue entre fots los Rejs de chrestians en vides loporien fer senrblant: A. Ruer6 I LLUCH, 
Significacid de l'elogi de 1'Acrdpolis d'Afenes gel rsi Pere'l Cerimonids, en Homenaje a Menkndee Pidal, 111, 
Madrid. 1925, pig. 39. 
centarse en época de los Reyes Católicos, 
con las invasiones francesas de Luis XI 
y Carlos VIII, que fueron rechazadas por 
el Gran Capitán. Existen, pues, muchas 
posibilidades de que la estatua fuera lle- 
vada de Italia a Barceloria a partir de la 
segunda mitad del siglo xv, es decir, en 
pleno Renacimiento." Actualmente se po- 
seen noticias de algunas colecciones de 
antigüedades formadas en esta época en 
Barcelona, noticias que son algo más pre- 
cisas para las colecciones formadas a fi- 
nes del siglo xv o principios del x v ~  por 
el arcediano Lluís Despla, y durante ia 
primera mitad del siglo xvr por el vice- 
canciller Miquel May. 
La colección Despla no ha sido todavía 
objeto de estudio; no obstante, es bien 
conocida por los historiógrafos de Barce- 
lona y ha sido citada en algunas ocasio- 
11es.~' Por nuestra parte, creemos útil pre- 
cisar aqui que Despla reunió su colec- 
ción en el patio de la Casa de I'Ardiaca, 
enfrente de la Catedral, sede actualmente 
del Archivo Histórico de la Ciudad. Esta 
colección estaba compuesta sobre todo 
por estatuas e inscripciones romanas ha. 
liadas en IR misma Barcelona. Despla era 
uno de los personajes más influyentes de 
la corte de Fernando 11 el Católico, y 
muchas personas le regalaban objetos aii- 
tiguos, conociendo su afición a ellos, 
como un medio de atraerse las gracias del 
soberano. Nada nos impide pues, en prin- 
cipio, pensar que alguien pudo traer de 
ltalia una estatua egipcia para regalarla 
al arcediano Despla. Por otro lado, ia co- 
lección y la casa misma quedaron abando- 
nadas a la muerte de Despla, y la Casa de 
I'Ardiaca ha permanecido en estado semi- 
derruido hasta principios del siglo xx; 
nada habría pues impedido que alguien 
sacase la estatua egipcia casi 150 años 
después, entre 1655 y 1661, de entre las 
ruinas de la Casa de l'Ardiaca, tanto más 
cuanto que sabemos positivarrtente que 
esta colección fue durante largo tiempo 
expoliada de sus obras de arte. Cuando se 
desescombró la Casa de 1'Ardiaca a prin- 
cipios del presente siglo, fueron halladas 
todavía entre los escombros del patio al- 
gunas estelas romanas colocadas allí por 
Despla, tal y como puede verse en algu- 
nos pequeños cuadros conservados en el 
Archivo Histórico de la Ciudad." 
En la actualidad estamos mucho me- 
jor informados sobre la colección for- 
mada por Miquel May, gracias al estudio 
de Duran i Sanpere.2' May formaba 
parte de la corte nómada de Carlos 1, pri- 
mero con cargos distintos, y como vice- 
canciller de la Corona de Aragón a par- 
tir del año 1533. Ejerciendo sus diferentes 
funciones, May siguió al Emperador por 
todas partes en Europa e incluso en 
Africa (campaña contra T ú n ~ z  de 1535). 
Además, Miquel May resid~ó cn Roma du- 
rante los años 1528-1531, como embaja- 
dor ante el papa Clemcnte VII. Fruto de 
sus numerosos viajes y de su curiosidad 
incansable fue la biblioteca, que apreciaba 
m u c h i ~ i m o , ~ ~  y la colección de objetos de 
21. Para los numerosos monumentos egipcios hallados en Italia, trasladados en tie~iipos del Imperio 
Romano en su gran mayoría, ver PonrBR y MOSS, Topographicel B i b l i o g ~ ~ p l ~ ~ v  ..., citado. VII, p6.g~. 407 SS. 
22. A ~ u s ~ i  DURAN I SANPERE, Per a lo Historio de 1'Art a Barcelona. Glosrer a documents dispersos, Trc- 
balls de la Societat Catalana d'Estudis Histbrics, 11, Barcelona, 1960, p6.g. 113. 
23. Debemos todos estos datos sobre las coleccioiies Desplh y May a la amabilidad de los señores 
A. Duran, J.  F. Cabestany y M. Kiu, a quienes agradecemos vivamente su colaboraei6n desde aqui. 
24. DURAN, Per a la Histdria dc I'Arl ..., citado, capitilla jMiquc1 May, col.lecciorista d'Art (1648). 
págs. 93-116. 
25. DURAN, Pera la Hirldria de 1'Art ..., citalo, pág. 102, copia del testamento dictado por Muy en 1543: 
Item vlcl he mano y dexo pi.egat molt a rnon hereu y marmessors que lángan molla cuslddia de mos libvec, pevqud 56% 
nioll bons y n ' i  ha de raros y preciosos que mc cdstan molt traba1 y nzolts di& ... 
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arte y exóticos que juntó en Barcelona. 
Esta coleccion nos es conocida por un 
tnventario conservado en el Archivo His- 
tórico de la Ciudad y redactado en 1548, 
con motivo de la muerte de Eleonor Se- 
tantí, viuda de Miquel May, muerto en 
Madrid poco tiempo antes. El inventario 
describe la casa May, situada en la Placa 
de la Cucurella, hoy día Cucurulla, cn 
Barcelona. Desgraciadamente, el inventa- 
rio es muy poco preciso e incompleto des- 
cribiendo las obras de art~.~"n estas 
condiciones, es prácticamente imposible 
identificar una estatua egipcia, aunque 
una haya podido formar parte verdadera- 
mente de la colección May. No obstante, 
en el estado actual de nuestros conoci- 
mientos, y teniendo en cuenta de un lado 
el espíritu coleccionador de May, y de 
otro que residió largo tiempo en Italia 
y en particular en Roma, creemos que 
existe el máximo de posibilidades para 
que fuese él quien llevase la estatua a 
Barcel~na,~' y estas posibilidades se in- 
crementan al considerar que la casa, con 
su colección de arte, estaba abandonada 
en el siglo XVIII, época en que fue visi- 
tada por Isidoro B o ~ a r t e . ~ ~  Como la co- 
lección Despla, la colección May, asi- 
mismo, debió estar ya abandonada en el 
siglo X ~ I I ,  o incluso antes. 
No hemos podido, pues, probar la pre- 
sencia de la estatua en una de las colec- 
ciones de objetos de arte existentes en 
Barcelona en el Renacimiento. Pero faltos 
de nada mejor, ésta es la explicación que 
preferimos. Lo más verosímil es, pues, 
que la estatua hubiesc sido traída a Bar- 
celona durante el Reiiacimiento, proce- 
dente no de Egipto, sino de Italia, adonde 
habría llegado en época romana. 
Sea como sea, después que la estatua 
fue hallada y puesta en conocimiento de 
Kircher, debemos limitarnos a suponer 
lo que fue de ella. Ya hemos señalado que, 
a pesar de las palabras de Kircher, no 
creemos que la estatua le fuera enviada; 
Zaragoza debió limitarse a mandarle da- 
tos y dibujos. Kircher consagró a la es- 
tatua un comentario de poco niás de una 
página29 (fig. 2), cuya traducción integra 
al castellano, debida a nuestro compa- 
ñero doctor Marcos Mayer, damos a con- 
tinuación: 
«EXPLTCACI~N DE UN  DOLO EGIPCIO HAI.LAD0 EN BARCELONA 
Ha pasado ya casi un lustro desde que Teología, y he creído que su misteriosa 
cayó en mis manos la figura de un cierto estructura había de insertarse oportuna- 
ídolo egipcio encontrado cn Barcelona en- mente en este lugar. El ídolo se ve tanto 
tre unas ruinas, el cual me mandó el padre por su parte anterior como por la poste- 
José Zaragozá, S. I., profesor de Sagrada rior cubierto de signos jeroglíficos, con 
20. Las descripciones san del tipo: bulto de pedra que se intitula madanzn Júlia:  o bien: Vint y una madalla 
dc niarbrc dc diuerses figuves jetes de diuerses maneres, $0 Cs, llargues y rodoiier, DURAN, Pev a la Histovia de I'Arl ..., 
citada, pág. 110. Estas 21 urnadalla>> son los úiiicos objetos de mármol citados on cl inventario. fio obstante, 
los iestos dc la Colección May han pasado a los Museos Arqueológico y de Arto do Cataluña, recontándose en 
total 24 piczns, cabezas de emperadores romairas, bustos, relieves ... D U ~ A N ,  Pcr a la liistdria de I'Avt ..., citado. 
pig. 115. 
27. Ver en PORTER g Moss. Topograpl~zcal Ribliography ..., citado, XrII. pjgs. 412 SS., el inventario bi- 
bliográfico de las estatuas egipcias halladas en Roma. 
U .  DCRAK. P#r a l a  Historia de I'Art.. , ,  citado, pág. 113. 
29. I~IRCHER, 0bcli.rci Aegyptiaci ..., citado, págs. 142-143. 
30. Agrndcc<m?s ai Dr. Dfayer su ayuda al traducirnos este texto redactado en un  latín particularinente 
obsci~ro y <iifícil. 
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una altura de alrededor de 8 palmos. 
Tiene la cabeza cubierta por un velo aná- 
logo a los demás ídolos precedentes. 
Muestra una posición poco común del 
sedente, sobre una base cuadrada, con 
los ojos cerrados y las manos dispuestas 
en forma de equis parece dormir. En su 
regazo tiene una cabeza alada o aliforme 
cubierta por un velo sagrado y cierta- 
mente destacable por su tocado en forma 
de torre. Las orlas con las cuales esta ro- 
deada están cubiertas de signos jeroglí- 
ficos. La parte posterior, además de las 
insripciones jeroglíficas a derecha e iz- 
quierda, tal como se ve, no presenta nada 
digno de mención. 
Expondré por qué razón verdadera- 
mente esta estatua es así y qué repre- 
senta. Pues esta estatua no responde a 
otra cosa que a la Hécate egipcia. a la 
cual unos identifican con la Proserpina 
de los griegos y otros con la Isis subte- 
rránea; cualquiera que sea, todos los 
nombres de esta suerte vienen a coinci- 
dir en un punto: señalan a una misma so- 
berana del orden subterráneo. Está sen- 
tada expresando con la acción de sen- 
tarse la letra M de Momfta. La cabeza cu- 
bierta por un velo y los ojos cerrados a 
modo de un durmiente indican su natu- 
raleza invisible; la cual aunque esté muy 
alejada de todos los límites del sentido 
corpóreo, no obstante siempre y en todas 
partes guarda todas las cosas con su in- 
menso poder y las dirige a todas a sus 
destinos, animando y conservando todo 
cuanto ha sido encomendado a su tutela, 
y que por su poder y potencia abarca 
todas las cosas subterráneas lo expresa 
bellamente por la figura de los brazos 
dispuestos en equis. En su regazo con- 
tiene la cabeza de un niño cubierto por 
un velo, pteromorfa y altiva por el tocado 
en forma de torre; y la cabeza del niño 
se identifica con Horus, el cual nosotros, 
anteriormente siguiendo a Plutarco, ex- 
pusimos que era el mundo sensible. Está 
situado en el seno del ídolo porque salió 
del seno de una mente supramundana, 
hijo verdadero de Osiris y de la Isis supra- 
mundana. Tiene la cabeza adornada con 
cintas con lo cual se expresa la juventud 
del Sol que renace cada día; la cabeza ali- 
forme indica la velocidad de las actuacio- 
nes con las cuales procede en el gobierno 
de las cosas generables. Se distingue por 
el tocado en forma de torre con el cual 
se invoca hábilmente que él es fiador de 
la felicidad de todos los buenos en el 
mundo político. Y para que sucediera 
esto, los hieromantes enseñaban la for- 
ma y la manera con varios conjuntos de 
jeroglíficos, con lo cual Horus, hijo de la 
primera mente pudiera ser seducido y 
atraído, por símbolos dispuestos según 
una cierta forma analógica y con varios 
ritos y ceremonias, para obtener aquello 
que le pedían por medio de Hécate, la di- 
vinidad apotropaica, una vez desbara- 
tadas todas las asechanzas tifonias. Los 
símbolos jeroglíficos en efecto, grabados 
en las orlas del ídolo, como han sido ex- 
puestos indistintamente en el Edipo y en 
Obelisco Pamfili~,~'  allá remitimos al lec- 
tor. Estas estatuas están grabadas por 
todas partes con inscripciones jeroglí- 
ficas.» 
Nota marginal: <<Interpretación de la 
estatua según sus partes.. 
Del comentario de Kircher resaltan 
particularmente las largas y oscuras dis- 
quisiciones a las que se entrega después 
de dar escasísimos datos sobre las cir- 
31. Se refiere a sus obras: A T H A K A ~ I V ~  ICIRCNEK, Oedipns A~~ypJiac~s, 3 ton~os (el S ~ ~ U I I ~ O  CII d o i  pñrtcs). 
Roma. 1652, 1653, 1654, y ATHANASIVS KIRCHER, ObeIiscu~ Pamphilius. Roma, 1650. 
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cunstencias del descubrimiento dc la es- 
tatua y de describirla más o menos en" 
detalle: para Kircher la estatua seria una 
representación de la Hécate egipcia, lla- 
mada asimismo la Proserpina de los grie- 
gos e Isis subterránea. Hécate sostiene una 
cabeza de niño coronada con una torre, 
que seria la cabeza de Horus. Kircher 
añadía otros comentarios, producto so- 
lamente de su imaginación, siendo cu- 
rioso, por el contrario, quc 110 se preocu- 
pase en explicar la presencia de la esta- 
tua en Barcelona. Además, adjuntó dos 
láminas representando las partes ante- 
rior y posterior de la estatua, con sendos 
dibujos muy al gusto de la época, y co- 
piando cuidadosamente todos los textos 
jeroglíficos, incluso los laterales del zó- 
calo. Gracias a sus dibujos y a su copia 
de los textos, podemos saber que en el 
siglo xvrr la estatua estaba ya en el mis- 
mo estado que hoy día y que no ha 
sufrido nuevas roturas. Señalemos tan 
sólo que la estatua ha sido reproducida 
al revés, debido probablemente a un des- 
cuido del grabador de las láminas3' (fi- 
gura 1); además, la copia de los textos 
dada por Kircher ha saltado algunos sig- 
nos y ha deformado otros. 
Por el testimonio de Velázquez, quien 
cita una carta de Fr. Pedro Mártir An- 
gles, de la orden de Santo Domingo, sa- 
bemos que este último halló la estatua, a 
mediados del siglo XVIII, en casa de la fa- 
milia de mercaderes Roig, en Barcelona. 
Esta familia sólo es conocida a partir del 
siglo XVII, época en que sus negocios de- 
bieron alcanzar el ap~geo . '~  Podemos, 
pues, presumir que la familia Roig adqui- 
rió la estatua muy probablemente con 
motivo de su hallazgo hacia el año 1660, 
época de su máxima pujanza económica.34 
No conocemos tampoco las circuns- 
tancias en que el dominico Fr. Pedro 
Mártir Angles halló la estatua en casa de 
los Roig. Sabemos tan sólo que anunció 
su descubrimiento por una carta fechada 
el 28 de julio de 1753, enviando la estatua 
al Marqués de la Ensenada, entonces mi- 
nistro del rey Fernando VI. A propósito 
de esto, el historiador Velázquez escri- 
bió la nota que transcribimos a continua- 
~ i ó n : ' ~  Fr. Pedro Martir Angles del orden 
de Sto. Domingo en su Conto. de Barc: 
embio al Marq. de la Ensenada la estatua 
Egipcia del Gab.'= de H.a natural: diciendo 
haverla encontrado en Barca en Casa de 
los mercaderes Roig; ü cuio poder pudo 
venir qud. Barc." tubo comercio en Le- 
vante. = La data de la carta es de 28. de 
Julio de 53. El texto no es claro, pero pa- 
rece que hay que atribuir al dominico la - 
opinión de que la estatua habría llegado 
procedente directamente de Levante entre 
las manos de los Roig. Sea como sea, tal 
y como veremos, Velázquez insiste en otro 
lugar sobre la procedencia de Barcelona 
de la estatua.36 
Puede suponerse verosímilmente que, 
una vez que la estatua llegó a Madrid en 
32. RIRCHER, Obelisci Aegyptiaci ..., citado, págs. 140-141. 
33. JUAN F. CABESTANY FORT. Nótnina de la iMatr4cule de J3ercadevs> d$ Barcelona (1979-1696). e n  
Docz~monlos y Estudios, SIIT, Barcelona. 1964, pág. 181: Un cierto Antoni Roig se matriculh en cl Consulat de 
Mar (la. actual Llotja) el 21 de abril de 1637, y el 12 de abril de 1652 un llamado Jcroni Roig. tal vcr su hijo, 
hizo lo propio. 
34. Podemos descartar fácil~ilente la posibilidad de qiic fizcran los Roig los que trajeron la estatua a 
Barcclona. puesto que no tenian evidentemente el poder de hacerlo antcs del siglo xvir, a pesar <!e lo que pudiese 
pensar Iir. Pedro Martir Anglhs; además, su casa no podia hallarso en ruinas en cita época. Fr. Pedro Mártir 
A!iglL.s nacih en Tarragona y murih en Barcelona en 1754, siendo dcstacables sus estudios sohre diversas lenguas 
oricntalcs y en especial sobre el hebreo. 
35. VELAZQUEZ, Colección ..., citado, vol. 35, 
35. VELIIZQUEZ, Cole~ciÚvt . . ,  citado, vol. 13. 
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el año 1753, cl Marqués de la Ensenada 
debió donarla inmediatamente al Gabi- 
nete de Historia Natural de esta ciudad. 
Alli fue vista y dibujada por el historia- 
dor Luis José Velázquez de Velasco, Mar- 
qués de Valdeflores.i7 Este había sido en- 
cargado por la Real Academia de la His- 
toria para recoger documentos antiguos 
de la Historia de España, y en 1752 co- 
menzó sus viajes protegido por el propio 
Marques dc la Ensenada. No conocemos 
la fecha exacta en que Velázquez vio la 
estatua, pero en todo caso fue antes de 
1760, año en que leyó una Memoria en la 
Academia dando cuenta del íin de sus tra- 
bajos; y muy probablemente fue poco 
tiempo después de la llegada de la esta- 
tua a Madrid y al Gabinete, puesto que 
Velázquez averiguó todavia que venía de 
Barcelona y en el Gabinete no debió 
guardarse constancia escrita de este he- 
cho. Al menos, de la Rada no la halló al 
tratar de documentar la procedencia de 
la estatua poco más de un siglo después?8 
Además, cabe suponer que Velázquez 
fuese avisado a raíz de la llegada de la 
estatua, tal vez por algún miembro del 
Gabinete de Historia Natural. tal vez por 
el mismo Marqués de la Ensenada. 
Vclázquez vio la estatua y dibujó sus 
inscripciones jeroglíficas en cuatro lámi- 
nas que han permanecido inéditas hasta 
ahora39 (fig. 3). Su copia de los textos es 
extraordin:\riamente precisa para su épo- 
ca, y desde luego mucho más exacta que 
la copia de Kircher A las láminas adjuntó 
una pequeña nota con el texto lacónico 
que transcribimos a continuación: En 
Madrid; R. d Castilla la nueva; traida de 
Barcelona. En el Real Gabinete de Histo- 
ria Natural. Es. una estatua Egipcia de 
marmot pardo, que por sus quatro jren- 
tes tiene estas inscripciones. La vi, i copie. 
En otro lugar, no obstante, hacía refe- 
rencia a la carta de Fr. Pedro Mártir An- 
gles, tal y como ya hemos visto.'O 
La estatua continuó en el Gabinete de 
Historia Natural hasta e1 año 1867-68. 
Alli fue vista todavia por Hübner, quien 
en 1862 le consagró el primer, aunque 
bi-cve, estudio moderno." Hübner descri- 
bió la estatua, identificando la cabeza de 
Hathor entre las piernas del personaje, 
aunque sin reconocer que se trataba de 
un sistro. Dio asimismo la noticio de la 
procedencia de Barcelona, según los ma- 
nuscritos de Velázquez, que debía cono- 
cer bastante bien, aunque evidentemente 
se le cscapo la pequeña nota referente a 
Fr. Angles; tampoco pudo verificar el 
dato de la procedencia, puesto que des- 
conocía la publicación de Kircher. Final- 
mente; Hübner hizo saber que comunicó 
las inscripciones a Lepsius, quien ha sido 
pues el primer egiptólogo en conocer la 
estatua. Según Hübner, el dictamen de 
Lepsius fue de que las inscripciones no 
tenían gran interés: nombraban a un 
sacerdote y escriba real llamado Hor. 
toto-em-ha. 
Por el decreto de 18 de marzo de 1867 
se creó el Museo Arqueológico Nacional 
de Madrid: todos los objetos arqueológi- 
cos del Gabinete de Historia Natural pa- 
saron, por este motivo, al nuevo museo 
que estaba ya preparado en 1868." Entre 
estos objetos se hallaba, naturalmente, la 
estatua que acababa de ser estudiada por 
.* 
37. Nacido cn Málaga en 1722, inucrto eri 1772. 
38. RADA, Erlatue Etipcza de base110 .... citado. pág. 699, 
39. VELÁZQUEZ, Colecculn ..., citado, vol. 13, n im.  52. 
40. V ~ r d z ~ u ~ z ,  Coleccidn ..., citado, vol. 35. 
41. H~BNER. Dio Anliken Bildiiierkc ..., citado. págs. 227-228, n." 506. 
42. JUAN ANTOXIO GAYA NuÑo, Historia y Guiada los Museos de Espalla, Madrid, 21968, pigs. 359.360. 
l'iu. 3. - Copia dc Ins iiiscl-iprioncs ile I:I estntiia por Vrld i i l i i~a  eii ci~ntro Iáininiix (. \ .  13. C y 1)). 1111 la ~>;irt<. 
*tqvri<ir irquicrda ilc I I  ~iiicilc w r s c  tina prqueiia nota <Ir rs t r  historiacl<ir, quc traiiscriliili>i>s rti r l  Ii.\-1<i. I:rtnr 
ilociiniriitoi hnii periti:iiieri<lr> ini:<litns h;rst;i ahora (l<>t<>s I < r i ~ l  .\ca<li.inia <Ir 1;~ I l i~ t i>r i ; i ) .  
Hübner.d3 El año 1876 fue publicada por bautizó de acuerdo con esta autoridad. 
de la Rada en el decimonónicamente lu- Por lo restante, el estudio de de la Rada 
joso y en la actualidad rarísimo Museo no tiene un gran interés: desmiente que 
Esparíol de Antigüedades, con una buena se trate de la imagen de una divinidad, 
lámina que ha sido, hasta ahora, la mejor identificándola más bien con un adorante; 
reproducción publicada de la estatua." confunde la cabeza de Hathor con una 
Desgraciadamente, el comentario no está cabeza de gata, y cree, por tanto, que la 
a la altura de la ilustración; de todos estatua está consagrada a la diosa Bast; 
modos, nos proporciona algunos detalles traduce como sigue el texto de las pier- 
interesantes: para comenzar, señalemos nas: ofrenda real en acción de gracias 
quz de la Rada desconocía todo lo que se ltecha por el soberano y por su esposa al 
'había escrito sobre la estatua antes de Todopoderoso en su templo; se extraña 
él. Esto le indujo a realizar sus propias de la inexistencia de algún cartucho 
investigaciones, que no le llevaron muy le- real; y duda si fechar la estatua en el 
jos, la verdad sea dicha, para averiguar Imperio Nuevo. o en la Epoca Saíta. Poco 
la procedencia de la pieza. Ya hemos di- después reemprendió su estudio, aunque 
cho que en el Gabinete de Historia Natu- de modo muy sucinto, al puldicar el catá- 
rai no debió guardarse constancia escrita logo del nuevo muse0.4~ Aquí añadía tan 
de su procedencia. Efectivamente, de la sólo que se trataba de la representación 
Rada preguntó en el antiguo Gabinete, de una mujer y adjuntaba una foto, aun- 
donde la estatua era conocida con el que a pequeña escala y acompañada de 
nombre de Isis, y se le dijo tan sólo que otras piezas. 
debía proceder de la antigua colección Años más tarde, en 1907, Mélida pu- 
Dávila, la cual había constituido una blicó un estudio de la estatua, bastante 
parte importante de los fondos del Gabi- más completo que los del anterior, puesto 
nete; pero de la Rada comprobó fácil- que este autor conocía las noticias dadas 
mente que esto no era posible consul- por Velázquez y por Hübner, y pudo 
tando el mtiguo catálogo de esta colec- aprovechar en especial los resultados ob- 
~ión.'~ Para nosotros, el dato más intere- tenidos por este último, sobre todo en lo 
sante es el de que la estatua era llamada referente al nombre del personaje repre- 
Isis en el Gabinete de Historia Natural. sentado. Sin embargo, Mélida omitió toda 
Creemos que esto podría estar relacio- referencia a la procedencia barcelonesa 
nado todavía con Kircher quien, acor- de la estatua. Este trabajo se acompaña 
démonos, había identificado la estatua con con una fotografía de gran tamaño." 
Hecate-Isis: quizá cuando el monumento En 1911-12 Eugene Alhertini se ocupó 
ingresó en el Gabinete la identificación de ocasionalmente de la estatua en su inven- 
Kircher fuera conocida todavía, y se le tario de la escultura antigua de la Tarra- 
43. El traslado de le e;tatua del Gabinete de Historia Natural al bluseo ArqueolEigico Nacional esta 
atestiguado por ALBERTINI, Sculpiu~es Antigucs ..., citado, pág. 438. 
44. RADA, Estátue Eeipcia de basalto .... citado, págs. 699-700; la Iáinii>a, frente a la pág. 669. Ver, asi- 
mismo, G A R C ~ A  GUTI~RREZ, h'oiicin histdrico-descripti m.., citada, pág. 59. 
45. ROMÉ DE L'ISLE, Cata10,yue vstematique ei raisonnd des curiositds de la nature ef de l'arf qt<i conr@oselil 
le cabincf de M .  da vil^, 3 uols., Paris, 1767. 
46. RADA, Catálogo .., citado, vol. 1, pág. 96, con una lamina enfrente. Aquí se publica por primera vez  
el núinero de inventario de la estatua en el Museo, el 2011. 
47. MÉLIDA, La e s ~ u l f u ~ n  egipcia ..., citado, págs. 461-463, lam. frente a la pig. 460, La estatua ha  sido 
ciiada todavia, en 1954, en la Guis  del Museo Arqueolbgico Nacional, citada, pág. 177. 
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c ~ n e n s e . ~ ~  Este autor conocía el traslado 
dc la estatua del Gabinete al -Museo, el 
número del inventario en éste. y todo lo 
que sobre ella habían escrito Velázquez 
(incluso la pequeña nota) y Hubner. Al- 
bertini concluyó, siguiendo la opinión ex- 
presada por Pedro Mártir Angles y trans- 
mitida por Velázquez, qu'elle avait été rap- 
portée d'orient, u une époque récente, 
par un voyageur barcelonais. 
Por otro lado, en cambio, el hecho de 
que la publicación de Hübner precediera 
de algunos años el traslado de la estatua 
al Museo Arqueológico Nacional, ha deter- 
minado que su nuevo emplazamiento 
haya permanecido desconocido para los 
egiptólogos hasta 1952. Efectivamente. el 
Diccionario de Berlín conoce las inscrip- 
ciones de la estatua, la cual fue fichada 
con toda probabilidad gracias a la copia 
de Hübner y Lepsius, y en los Belegstellen 
es citada entre los materiales inéditos 
que han sido utilizados. En esta obra 
la estatua es clasificada indistintamente 
como tardía o saíta, y se da todavía como 
lugar de emplazamiento, en los años 
1951-1953, el extinto Gabinete de Historia 
Natural de 
Lo que hemos dicho del Dzccionario 
de Berlín es asimismo válido para el Per- 
sonennamen, de Ranke, quien obtuvo sin 
duda su información de la misma fuente?' 
Es aquí donde hallamos por primera vez 
el nombre del personaje leído correcta- 
mente, Hr-srn:-t:.zeq -m -&:.& con 1-eferen- 
cia tan sólo a la estatua del Gabinete de 
Historia Natural de Madrid. Y sin em- 
bargo, en el segundo volumen de esta 
obra, acabada en 1952, Ranke señala ya 
un segundo monumento conocido del 
mismo pers~naje ;~ '  se trata de una es- 
tatua del Museo del Cairo, que ya había 
sido publicada por Borchardt en 193OS2 y 
estudiada por Ijaressy en 1934?3 Las ins- 
cripciones de esta estatua son muy inte- 
resantes para el estudio de la de Barce- 
lona, como vamos a ver, puesto que am- 
bas tienen muchos títulos idénticos e in- 
cluso escritos con la misma ortografía. 
Su procedencia ha permanecido descono- 
cida hasta ahora. 
Pero a pesar de ias publicaciones y de 
las referencias a las dos estatuas, la re- 
lación entre ambas ha continuado siendo 
mal conocida por los egiptólogos, e in- 
cluso la de Barcelona, una verdadera des- 
conocida. En 1942 Mercer se refería tan 
sólo a ésta coino un ejemplo de nombre 
propio compuesto con el nombre de Ho- 
rus," nombre que Mercer había hallado 
evidentemente en el Personei~nanzen, 
mientras que en 1958 Jelínková citaba, 
por el contrario, tan sólo la estatua del 
Museo del Cairo,i5 con referencia a la pc.- 
blicación de Daressy. Bothmer en 1960, 
Vandier, gracias a la mediación de J. Ló- 
48. ALBERTINI, Sculpt~,res Antiquas ..., citado, págs, 438-439. 
49. E R M A N  y GRAPOIV,  W o ~ t e v b u ~ h  ..., citado. 111, págs. 186, 15, y 275, 11; IV, pág. 288, 11; Die 
Bebgstellelz, 111, págs. 15, 41-59 7 59-84: IV, págs. 47-68. 
50. RANKE,  ilie ~ g y p i i s c h e n  Panonennainen. citado, 1, pág. 250, 16. 
51. RANKE, Die ~ g ~ p t i s c h e r ~  Personennamen, citado, 11, pág. 378. 
52. Luowic B o n c ~ ~ n n r ,  Catalogue Généval des A>rtiquités ggyptiennes du M u d e  du Caire, N S  1-1294, 
S l n l u a  und Sl~tuetlen uon IC6nigdn und Priuatleuten. t .  3,  Tert  und Tafrlvz zr Hr. 654-950, Dei-lin, 1930, págs. 139- 
140, n.0 888. 
53. 6. DARESSV, E~mnvques SU? la scalue N* 665 du Mzrrée Égy$tien du Cuire, en Mklangcs Maspepo, 
1, Orienl Ancien, fnsc., Ménioires de !'Institut Franqais d'hrchfologie Orientale, LXVT, El Cairo, 1934, 
pags. 85-00. 
54. M E x c ~ a ,  Horus .., citado, pig. 224. 
55. 13. J E L ~ N X O V ~ ,  Un titre saile emflrunté d I'Ancien Empire, lan' pnilie, en Annales du Seruzce des A I L -  
liquilés de l'Égypta, LV, 1, pág. 1- QI . núm. 70. 
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pez, en 1964-1966, y Ckre en 1970 han co- 
nocido también la existencia de la esta- 
tua del Museo Arqueológico de Madrid.Sb 
La aparición de nuestra estatua en la 
Topographical Bibliography aclaró las 
cosas por un lado, pero también las obs- 
cureció por otro;" efectivamente, el nom- 
bre del personaje fue inexplicablemente 
confundido y leído Karkhebi, pero, por 
el contrario, la estatua fue correctamente 
identificada, se la describió por primera 
vez como una estatua-bloque, teniendo un 
sistro de Hathor, y su procedencia de Bar- 
celona fue reconocida. Su emplazamiento 
fue señalado en Madrid, probablemente 
en el Museo Arqueológico Nacional, la 
duda residiendo, según podemos suponer, 
en la identificación de la foto publicada 
por de la Rada. La bibliografía que se da, 
la forman las publicaciones de Kircher, 
de de la Rada (sólo el Catálogo) y de Hub- 
ner, y el manuscrito de Velázquez (lla- 
mado Velasquez), citado, sin duda, si- 
guiendo a Hübner. 
El error de Porter y Moss fue objeto, 
en 1957, de una corrección y de algunas 
precisiones por parte de Yoyotte en una 
recensión de esta obra;S8 Yoyotte remar- 
caba que el verdadero nombre del perso- 
naje es Harsomtous-em-hat y añadía, gra- 
cias a una comunicación de B. V. Both- 
mer, que se trata del mime personnage 
dont une statue est signalée dans P.  M.  
I I I ,  220 (2Vigne). Esta última estatua fue 
vista en Menfis a mediados del siglo xxx 
por J. Gardiler Wilkinson, cuyos inaiius- 
critos de sus viajes por Egipto y Nubia, 
que se encuentran actualmente en Oxford, 
han sido utiiizados por Porter y Moss.SY 
Según Wilkinson, la estatua estaba en el 
templo de Ptah, en el propilono Sur de 
Psamético 1 y cerca de un coloso de Ram- 
sés 11.6' Ante la posibilidad de- identificar 
esta estatua con la del Museo del Cairo 
hemos consultado al Dr. Jaromír Málek, 
quien nos ha confirmado la identidad de 
ambas:" Wilkinson MSS. xiii. 77 [upperl 
is identical with Cairo 888 although there 
are minor discrepancies in the copies of 
the text as given by Borchardt and Wil- 
kinson. These, however, seem to be errors 
of the copyists. Borchardt ya no conocía 
la proceaencia de esta estatua;@' Daressy 
suponía, basándose en sus inscripciones, 
que venia de Sa el Hagar.b3 Nosotros po- 
demos asegurar ahora que fue hallada en 
el templo de Ptah en Menfis. 
Wilkinson dibujó un pequeño croquis 
de la estatua, croquis muy simple, pero 
que permite apreciar que se hallaba casi 
completa, puesto que sólo le faltaban al- 
gunos fragmentos de los brazos. No obs- 
tante, sólo su parte inferior ingresó en el 
Museo del Cairo, puesto que la estatua 
había sido rota sobre la altura de las ca- 
deras. Por otro lado, Daressy ha probado 
que la estatua llegó al Museo de Bulaqb' 
dans les premiers temps de son existente, 
puesto que sus textos fueron utilizados 
por Brugsch en su Dictionnaire Géogra- 
56. BoTHMnR, Egyptian S~ulpti<re .... citado, págs. 39 y 193; VA\UIER. IOUSUUS ..., citado, pág. 106; 
f ~ . ,  Troisidne articie. citado. págs, 70 y 72-73 (este autor conocia asimismo las dos estatuas); CLERE. Propos 
sur un corpus .... citado, págs.-2-3. 
57. PORTER y Moss, Topographical Bibliography ..., citado, V I I ,  pág. 420 1.a edic., 1962; reimpresión, 1962. 
58. Y~YOTTE, en Bihliotheca Orientalis. XIY, citado, pigs. 30-31. 
59. PORTER y Moss. Topogra~bical Bi.?iiograpL~..., citado, 111, pág. XXI .  
60. J .  GARDNER WILKINSON, M a n ~ ~ c r i l > t ~ . . X I I 1 ,  p6g. 77; cf. PORTER y Moss. Topographical Biblio- 
graphy .... citado, 111, págs. 219-220. 
61. Carta de 18 de aaosto de 1973. Damos las ~racias desdo estas líneas al Dr. ~Málek por su eficaz ayuda. 
62. BoacH~nur, ~ a ~ o l o g u e  Gdndral ... ~laluan.:, citado, t .  3, pág. 139 
63. DAXESSY, Rernargues sur la slalue No 888 ..., citado, pig. 85. 
64. El primitivo Museo del Cniro, fundado por Mariette. 
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phique publicado entre 1879 y 1880.65 Po- 
demos, pues, concluir que la estatua de- 
bió ser rota verosímilmente poco después 
de mediados del siglo XIX, y podemos es- 
perar que un día se descubra su parte 
superior en algún museo o colección.b6 
No conocemos ningún otro monu- 
mento a nombre de Harsomtuemhe; de 
todos modos, que la estatua hallada en 
Barcelona, actualmente en el Museo de 
Madrid, y la hallada en Menfis, actual- 
mente en el Museo del Cairo, pertenecen 
al mismo personaje, está fuera de duda. 
¿Dónde debía estar originariarnentc la 
estatua de Barcelona? Ya nos hemos re- 
lcrido a que, según sus títulos. Harsom- 
La estatua egipcia hallada en Barce- 
lona (figs. 4 y 5) es de basalto verde os- 
curo, de superficie muy bien pulida. Mide 
433  cm. de altura, 19 cm. de anchura 
y 29 cm. de longitud total. Se trata de 
una pseudoestatua-bloque sisti-ófora re- 
presentando un personaje sentado sobre 
un zócalo. Es de un trabajo muy cuidado; 
todos los detalles y los signos jeroglíficos 
que la cubre11 han sido muy bieil acaba- 
dos. Un tocado liso y ancho le cubre la 
cabcza, cayéndole sobre las espaldas y de- 
jando descubiertas las orejas. La cara es 
la de u11 anciano con rasgos muy expre- 
sivos y muy realistas, como es habitual 
cn los retratos muy cuidados del princi- 
pio de la Epoca Saita;68 la nariz está un 
poco dañada. E1 personaje va vestido con 
un largo paño, desde la altura de la cin- 
tuemhe vivió eri el Bajo Egipto. Pero tam- 
bién hemos visto que es preciso descon- 
fiar de las inscripciones de una estatua 
para intentar precisar su emplazamiento 
originario, a propósito del error cometido 
por Daressy al asegurar que la estatua del 
Museo del Cairo procedía de Sais, mien- 
tras que en realidad había sido hallada 
cn Menfis. De todos modos, siguiendo la 
opinión de Clere, hay que admitir que las 
estatuas sistróforas eran estatuas de tem- 
plo que se colocaban en los santuarios 
de Hathor o de diosas asimiladas a Ha- 
th0r.6~ Esto es todo lo que podemos dccir 
de seguro sobre el origen de la estatua de 
Barcelona. 
tura hasta los tobillos; el torso está des- 
nudo. Las piernas están bien marcadas y 
sobre las rodillas se apoyan los brazos, 
esculpidos y cruzados, el derecho sobre 
el izquierdo y con las palmas de las ma- 
nos reposando sobre los brazos; el codo 
del brazo izquierdo está roto. Delante de 
los brazos y de las piernas la estatua 
tiene el sistro sesheshet, símbolo de Ha- 
thor, esculpido en bulto redondo; los ras- 
gos de la cara de la diosa y la puerta 
monumental flanqueada por los soportcs 
en forma de báculo (que en los sistros 
auténticos servían para sostener las va- 
rillas horizontales) están tratados en al- 
t ~ r r e l i e v e ; ~ ~  la parte superior de la puerta 
monumental está asimismo un poco da- 
ñada. El mango del sistro reposa entre 
los pies desnudos del personaje, muy cui- 
65. DARESSY, Roma~pues sur la slntuc No 888 ..., citado, págs. 86-86: cf. HEXRI B n ~ c s c ~ f  BEY, Diction- 
tzairo Gdographigue de I'Anciennc l?gYpla, Leipiig, 1879, págs. 660-661. 
66. Hacia el Iinal del articulo reexaminamos esto punto con más detalle. 
67. CLBRE, Propos SUY un C O Y ~ U S  ..., citado, pág. 2. 
68. BOTHMER. Egyplian Sculptuve ..., citada, pág. XXXVIII. 
69. Sobre los sistros y la disciición de su simbolismo, ver F R A N ~ I S  DAUMAS, LCS objels S ~ C I ~ S  de la dderse 
Hatlror ii Deladava, eii REU~LC d'Égyplolopi~,  t. 22, 1970, páp .  72-73. 

dadosamcnte esculpidos. Una pilastra Estas dos columnas tienen una longitud 
dorsal se levanta desde el zócalo y Ilcga de 12,s cm. y los signos tienen una an- 
Iiasta la parte baja del tocado. El zócalo, chura de unos 2 cm. (fig. 6). Sobre cl 
dc fornia prismática alargada, presenta mango dcl sistro hay otra columna tlc 
numerosas pequeñas roturas en los bor- jeroglíficos escritos de derecha a iz- 
des v otras mAs importantes en los án- quierda, colunina que cst5 flanqueada en 
gulos, en particular en el ángulo posterior toda sil longitud por dos líneas, al igual 
dcl lado izquierdo de la cstatua. y en los 
51igulos anterior v posterioi- de su lado 
derccho. Gracias a los dibujos publicados 
por Kircher" (fig. 1 ). sabemos que las ro- 
turas acluales de la cstatua va las tenia 
en el siglo svii. En general. de todos mo- 
dos, la estatua está en muv buen estado 
tlc conservación y sólo cn dos casos las 
roturas no nos han permitido reconstruir 
las lagunas del testo. 
La estatua tieiic una coluiniia de Jero- 
glificos sobre el paño quc cubre cada 
picrna, escrita de del-echa a izquierda so- 
hrc la picrna izquicrda, columna que Ila- 
rnarcmos A. y de izquierda a derecha sobre 
la picrna derecha, que llamaremos B. 
que todas las columnas y líneas de jero- 
glíficos que siguen, y que se continúa sin 
interi-upción por la superficie superior 
del z t j~alo  para Ilcgar hasta el bordc del 
mismo. Esta columna tiene 12 cm. de lon- 
fitud avcr t ica l~ (sobi-c el mango del sis- 
ti-o) y 10 cm. de  longitud <<horizontal. 
(sobre el zócalo); su anchura va de 1.8 a 
2 cm. y la llamaremos C [fia 6). Sobre el 
zócalo, a los dos lados de la columna C 
v ocupando el espacio que dejan libre los 
pies, hay cuati-o líneas horizontales, colo- 
cadas dos a dos v escritas de derecha a 
izquierda las del lado izquierdo de la cs- 
tatua (líneas D y F) y dc izquierda a dere- 
cha las del lado dcrccho ( E  y G); estas 
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Fig. F. - Inscripciones de la parte anterior de la estatua. 
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Fig. 7. - Inscripciones de la parte posterior de la estatua. 
cuatro líneas medían originariamente 6,5 las dos columnas de la pilastra (fig. 7); la 
centimetros de longitud; actualmente las anchura de esta linea va de 2,7 a 3 cm.; 
líneas E, F y G están dañadas cerca del la longitud de la cara delantera es de 15,4 
borde del zócalo, y en particular G;  la centimetros; la de los dos lados es de 
anchura de estas líneas es de 1,95 cm. 29 cm.; y la de la cara posterior de 14,s 
(fig. 6) .  Sobre la pilastra dorsal hay dos centimetros; algunas lagunas de la linea J 
2. 
.......................... -. .................... 
................................. Brdn 7-1 P& O n.;;:.. 
.~= I I I  1 I I I  I I  18 w.. 
............................... 
I b 
Fig. S. - Inscripciones del zócalo de la. estatua. 
columnas verticales, escritas de derecha 
a izquierda, de 26,3 cm. de longitud y de 
una anchura, las dos juntas, de 4,s cm. 
(columnas H e 1) (fig. 7). Finalmente, una 
linea horizontal sigue los cuatro costados 
del zócalo ininterrumpidamente (linea J); 
el texto comienza en medio del lado de- 
lantero (fig. 8) y se prosigue paralela- 
mente hacia la izquierda (fig. 8) y hacia 
la derecha (fig. 8), para volverse a encon. 
trar en el lado trasero, justo debajo de 
han sido producidas por las roturas de 
los ángulos. 
Todos estos textos son considerados 
como inéditos por el Worterbuch, que 
publica algunos pasajes en los Belegstel- 
len;" en rigor, después de Kircher, que 
publicó a su modo las inscripci~nes,'~ al- 
gunas de ellas fueron de nuevo publica- 
das el pasado siglo por de la Rada.7J 
Queremos también recordar aquí, a pesar 
de que su trabajo permaneció inédito, la 
71. ERMAN y GRAPOII', Wdrferbuch .... citada, Uie Belegstellen. 111, pág. 84: IV, pág. 68. 
72. i i x n c ~ ~ ~ ,  Obclisci Aegyptiaci .... citado. págs. 140-141. 
73. RADA, Esidtua EgiPcia ds barallo .... citado, lamina frente a la pag. 669; se trata do u n a  excelente 
reproducción de  la cstatua sobre la que se ven muy bien las inscripciones frontales y del lada derecho. Al con- 
trario, no podemos tener en cuenta aquí RADA, Catálogo .... citado, 1, lámina frente a la pág. 96. puesto que ésta 
sólo es una pequeña foto de la estatua junto con otras piezas egipcias del Museo Arqueológico. ni  M t ~ x u n ,  La 
escultura egipcia .., citado, lamina frente a la pág. 460, donde se publica otra foto de la estatua. 
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copia de las inscripciones hecha por Ve- 
Iazquez, remarcables para su  época.74 Los 
textos nos dan a conocer la larga serie de  
títulos que poseía el personaje represen- 
tado por la estatua, Harsomtuemhe. 
A. Que el rey sea favorable y done (a) 
a Nebet-Hetepet, Esposa real venera- 
ble (b), Esposa de Re, para el ka de.. . (c). 
(a) htp-di-ns7@ : Fórmula ritual de ofreci- 
miento utilizada en el culto funerario; po- 
dríamos asimismo tradutirla como sigue: 
.Una ofrenda que da el rey a Nebet-Hete- 
pet.. . ~ ' 5  
(b) hntt-nsw-wrt: ERMAN y GRAPOW, Wor- 
terbuch ..., citado, 111, pág. 78, 7, 8 ;  Die Be- 
Iegstellen, 111, pág. 15, con referencia a esta 
estatua calificada aqui de saíta. Se trataría 
de un título de reina y asimismo de Isis en 
época griega, atestiguado cn Edfú y File. 
Según el Worterbuch, aqui se trata ya de 
este segundo uso. 
(c) Los textos de A y B, que acaban con 
las palabras n k; n, se continúan lógica- 
mente en el texto C con la palabra r p ' t ;  esto 
es confirn~ado por la disposición material 
de los textos: efectivamente, A y B, que 
flanquean C, acaban justo a la altura donde 
comienza la palabra rp'l en C. 
(b) La construcción htp di ns7ni nombre 
de un dios n k; n, es explicada en ERMAN y 
GRAPOW, Worterbuch ..., citado, 111, pág. 186, 
15 ; data del Imperio Medio (GARDINER, Egyp- 
tian Gramnzar, citado, págs. 170-173, y espe- 
cialmente pág. 172 in fine), volviendo a ser 
utilizada en la Baja epoca. En los Belegstei- 
Ien, 111. págs. 41 y 59, se hace referencia 
a esta estatua, clasificada de nuevo como 
saíta, y se copia el texto B completo. A se- 
ñalar, no obstante, que el signo 
está al revés en el original. 
C. Imaju (a) de Nebet-Hetepet, Es- 
posa real venerable, Esposa de Re, el 
noble, príncipe, escriba de  los documcn- 
tos reales del hft-hr (b), registrador de  las 
moradas (c), servidor de  Horus grande 
por sus dos ureus (d), Harsomtuemhe (e). 
(a) im:&wt: Palabra intraduciblc; la no- 
ción de im;h fue estudiada por Ga rn~ t , ' ~  
pero el problema de su exacta significación 
continúa sin resolver. Originariamente debia 
significar algo así como .pensionado., pero 
este significado ya no debia ser recordado 
en la Baja Época. 
b) SS ' nsw n hft-hr: Título atestiguado 
desde el Imperio Antiguo.'7 pero que el 
Worterbuch no traduce. En el Decreto de 
Canopo, línea 26, lipópoí es traducido por 
B. Que el rey sea favorable y done a - @ 9 ,palabra que designaba la parte an- 
los dioses en la sala de los dioses (a) para a i 
el ka de  ... (b). terior de un edificio desde el Imperio Nuevo.78 El profesor Francois Daumas piensa actual. 
(a) ' 1  -m : ERMAN y GRAPOW, Worter- mente que esta palabra significa .gatería 
buch .... citado. 1. ~ á p .  160. 7. traduce XcsDa- axialx v nos ha comunicado en una nota a 
, A -  
cio en ;n templo. y fecha esta acepciónAde este Serait-ce déjd I'allée d'acces 
la palabra en epoca griega. axiale du Paiais? Ce n'est pas ~mpossible,  
74. VnÁzgufir, Coleccidn ..., citado, vol. 13, n.o 52. 
75. Sobre esta fórmula, ver ALAN GARDINER, Egyplian Grammar. Oxford-Londres. "969, págs. 170-173. 
Sobre Nebet-Hetepet, diosa asimilable a tlatbor y s Isic, ver V ~ D I E R ,  Iousbas ..., citado, págs. 55-146; f ~ . .  
Deuridme articlc, en Ravue ggyptologie, t. 17, 1965, pigs. 89-176; h., Troisidme avtzcle, citado, págs. 67-142. 
76. JEAN SAINTE FARE GARNOT, The ' imih  and lhe 'im,&ww in the Pyramid Texts, Excursus X X V ;  e n  
SAMUEL A. B. MERCER, The Pyramid Terls in tranrlation and commetilary, I V ,  Excursuses, Nueva York, Londres, 
i:oronto, 1952, pirgs. 95-106. con discusi6n y hihliografia. 
77. ERMAN y GRAPOW, Uforlcrbuch .... citado, 111, pág. 275, 11: Die Belegstcllen,. 111, pág. 59. 
78. F R A N ~ O I S  DAWMAS, Les moyess d'ezpression du Grec et de 2'ggyptien comparés dans les Ddcrets de 
Cano$a ct de Menzphis, SupplCinent aux Annales du Service des Antiquités de 1'~gypte. núm. 16, El Cairo, 1952, 
pág. 171. EL droinos del templo egipcio ha sido descrito con precisión por STRABON, Gaogr., XVII. 1. 
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mnis .je ne peux le prouver. Señalemos ;si- 
mismo que la lista de títulos entre las pala- 
bras rp't y hit-hu aparece tal cual en la es- 
tatua del mismo personaje que se encuentra 
en el Museo del Cair0.7~ 
(c) hrp hwwt: Título del Imperio Anti. 
guo reutilizado durante la Dinastía XXVI 
como titulo de sacerdote de Neit en Sais.BO y 
que no tenia probablemente más que un va- 
lor honorífico; en todo caso, el título desa- 
pareció con los Últimos reyes ~ a í t a s . ~ '  
(d) w r  w;dty:  Epíteto del dios H o n i ~ ? ~  
Servidor de Horus = Sacerdote de Horus. 
(e) Hv-sm;-t;my-m-h;t : Es decir, (~Horus 
unificador del Doble País está a la cabeza,,?' 
Harsomtu, en griego 'AFooprou :, era el hijo 
de Horus de Edfú y de Hathor, y tuvo gran 
importancia en época tardía, por ejemplo en 
Dandara. 
D. Profeta de Neit, Señora de Sais (a). 
(a) Título sacerdotal atestiguado tam- 
bién en la estatua n." 888 del Museo del 
Cairo;s4 la palabra hm-nlr está colocada de- 
trás en este texto, y los siguientes, por in- 
versión respetuosa. 
E. Profeta de  Hath~r,~-eñora de 
Sejet-Re (a). 
(a) S f t - R :  Nombre del territorio agrí- 
cola ( w w )  del primer nomo del Bajo 
Egipto,s6 es decir,, el nomo menfita, donde 
se adoraba a H a t h ~ r . ~ '  El texto de la esta- 
tua n." 888 del Cairo añade que Hathor de 
Sejet-Re reside en Sais.88 
F. Profeta de  HorusS9 de  Buto90 (a) 
que reside en Sais (b). 
79. B o n c ~ ~ n o r ,  CalaEogui Général ... Statxen ..., citado, vol. 3, pdg. 139: DARESSY, Rernargues sur la 
sfalue hTF 888 .... citado, pág. 87. 
80. JEL~NKOVÁ, U n  titre saite ..., citado, págs. 79-125; H. DE MEo~sNnanE. Culles sl sac~rdoces il Imeou 
(Kdm el-Hisn) au temps des Dynasties Saile el Perse, en Bullelin da E'lnstilul Fratz~ais d'Archr;?bgie Orion(ale, 
L X I I ,  1964, págs. 152.153; c f .  DARESSY, Remaqucs sur la stritue N' 888 ..., citado. pág. 89. 
81. JT-L~NI<OV.&, U n  titve saite .... citado. pags. 106-107. 
S<?. EKMAN y GRAPOW, Wdrtarbiich ..., citado. 1, pág. 269, 4. 
83. RAXKE, Die Agyplisclren Personcnnamen, citado, vol. 1, pág. 250. 16, da dos ortografias distintas 
del nombre. pero no esta. Ya KIRCI~ER, Obelissi Aegyplinci .., citado, pág. 140. daba como destruida esta parte 
de la inscripción. En reslidad cl nombre es bien visible, a pesar de que los últimos signos esti-n escritos sobre el 
borde inismo del zócalo y de que la piedra este un poco gastada. Siguiendo a Ranke, MERCER. Horus ..., citado, 
pág. 224, cita el nombre en una  lista de antropónimos formados sobre el nombre de Hoi-us. La formación dc este 
tipo de nombrcs ha sido estudiada por P i ~ n n s  LACAU, Le non% propre a % p&, en Mfiaw&s 
Maspeio, 1, Orient Ancien. ZnWasc., MCmoires de 1'Institut Fransais d'Arch6ologie Orieiitale, LXVI; El Cairo, 
1935-1938, pigs. 929-937, quien piensa que podrían traducirse iiel dios N. está delante mior, ,<el dios N. es mi 
guiar. Según Laca" asimismo. estos nombres podrian ser originarios del nomo del cual es la divinidad 4ue 
Figura en-su composición. 
. 
84. BORCHARUT, Cdalogue Ghrkal ..., Sralucn ..., citado. vol. 3, pág. 139; DARESSY, R R ~ ~ P ~ U E S  sur la 
sfafue N" 883 .... citado, oáes. 86-87, 
85. El signo esa  medio destruido en el original, pero puedo identificarse sin dilictiitad 
86. H E ~ I  G A ~ T H I ~ R ,  Dicltonnaive dcs mms gdoguafiiiigues contefzus dans les lle.vtes ibiéroglypliipues, vol. V. 
El 'airo, 1928, pie. 55. 
87. PTERRE MonTsr, Gdografihie da rÉgyplo Ancianvre, l * ~  Partie, To-Mehou, La Basse ggypte. París, 
1937, pág. 46. 
8%. B~RCHARDT,  Cnlalogue Gélré9al ..., Stnlr~en ..., citado, vol. 3. pág. 139; UARESSY, Remarqwer sz'r la 
statue Xo 888 ..., citado, pig. 87, 
89. El signo está casi totalmente destriiido, pero puede restitiiirse fiicilmcnto gracias al contexto. 
90. El signo 0 está destruido completamente en el oriyinal. 
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(a) H r  n P: Horus dc Bulo, antiguo 
dios atestiguado como mínimo desde la Di- 
nastía 1, pero que debe datar de Gpoca Pre- 
dinástica, de los tiempos de los *reyes del 
Bajo Egipto en Butox, cn el momento en 
que la capital del reino de Horus en el Delta 
era Buto; siguiendo la tradición, Horus ha- 
bría nacido en las marismas de Chemmis, 
en el nomo de Buto.9' 
(b) Siw: Para escribir aqui el nombre 
de Sais, se ha utilizado una ortografía tar- 
día, que fue observada ya por Brugsch, sin 
duda en la estatua n.O 888 del Museo del 
Cairo." Efectivamente. este titulo existe asi- 
Delante del signo k toda la inscripción ha 
desaparecido, a cxcepción, quizá, de una t ;  
puede suponerse la presencia del signo m 
delante de la palabra t n k i t ,  pero, en cambio, 
no sabemos qué podía Iiaber en el resto d- 
espacio destruido. 
H .  El dios local del noble, príncipe, 
escriba de  los documentos reales del kit- 
( h ~ )  (a), servidor de Horus (b)  grande 
por sus dos ureus, el que busca el ojo- 
udjat (c), sacerdote iir.-a (d), aquel que 
esta frente (?) al sacerdote 1s l e )  ... 
mismo sobre esta estatua, y según el testi- 
monio paralelo de ambas, puede suponersc (a) hft- (hr)  : Puede fácilmente resti- 
que Horus de Buto era, epoca Saíta, el tuirse (hr)  siguiendo cl texto de la co- 
dios paredro en Sais de Hathor de Sejet-Re. ' u ~ " "  éste no es más que un 
compendio hasta el final en aue se han 
C. Profeta de  ... Metyer (la [Gran11 
Vaca) (a). 
(a) Este texto está casi completamente 
destruido sobre el original; sólo puede 
leerse completa la palabra hm-n[r ; delante 
se ven perfectamente los signos k y t arriba, 
pero el signo o signos que había debajo de 
éstos no han dejado sino ligeras señales; con 
la ayuda de los textos de la estatua n." 888 
del Cairo, casi idénticos como vamos viendo 
para esta enumeración de titulos, podemos 
restituir aqui con certeza la palabra mhit 
y suponer que el signo casi completamente 
destruido seria el determinativo de la vaca; 
pero falta casi absolutamente el espacio para 
la palabra wrt <<grande., presente sobre la 
estatua del Cairo?) y que nos daria el sobre- 
nombre completo de la diosa Hathor, Me- 
tyer, la Gran Vaca, que seria de esperar aqui. 
introducido nuevos titillos. A señalar que cl 
texto H es reproducido complcto. a partir 
de la palabra rp't ,  en los Belegsteilen. a 
propósito precisamente de la palabra kft-1ir.04 
(h) km Hr: Error en la copia de los 
Belegstelleiz que dibuja el signo BE , aun- 
que con un punto de interrogación; el signo 
3% es muy claro en el ~riginal .~s 
(c) shn(w) w&: Título ~acerdotal.~6 
id )  wr  ': Titulo de sacerdote en época 
tardía, no traducido por el Wortcrbuck9' 
(¿grande de brazo?). 
,e) 590. : sin duda otro títu10 
sacerdotal; el Sacerdote '1s es bien conocido 
91. Msxcen. Horzis ..., citado, págs. 53-54. 
92. BRUGSCH, Dicliunnaive Géographipw .... citado, págs. 660-661; cf. GAUIHIER, Diclionlaairc dos noms 
gdographipues .... vol. V, pág. 2: Bo~cHAnor, Catabgue Géshal ..., S l d u n  ..., citado, vol. 3, pág. 139: Drnsssu. 
Remarpues sur la sfalue N" 888 ..., citado, págs. 85 SS. Éste, en la pág. 89, relaciona este título con un texto de 
la Pirámide de Unas. 
93. BoRcnnnDr, Calalogue GénPral ..., Stnfz<en ..., citado, vol. 3, pág. 139; Dnx~ssY,  Ramarqves sur 2a 
stafue N' 888 ..., citado, pág. 87. 
94. EKMAN y GRAPOW, WÜrle?bt<ch ..., citado. 111, pág. 275, 11: Dio Bcáegdel&?len, 111. págs. 59, 84: sobro 
osta copia hay la mención tison para indicar la falta del signo 
95. ERMAN y GRAPOW, Wüvlerb~~~h ..., citaido, Die Belepsfellew, 111, pág. 84. 
96. ERMAN y G R A P O ~ ,  W6rlerbuch ..., citado, I .  pág. 401, 18: 111. pág. 469, 4. 
97. ERMAN y GRAPOW, I Y ~ Y ~ > ~ ~ U C I '  ..., citado. 1, pag. 327, 20. 
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en época tardia;'s estaba adscrito al culto de 
Hathor y el titulo está bien a t e s t i ~ a d o  
sobre estatuas ~istróforas?~ 
i. ... Harsomtuemhe (a), que se colo- 
que a su alrededor, detrás de su ka, de- 
lante suyo (b). El Justificado es  un Helio- 
politano (c). 
(a)  Hr-S%:-l:tcy-m-hit:  Es la segunda 
ortograíia que cncontramos del mismo nom- 
brc; ésta ha sido recogida por Ranke.loo Evi. 
dentemente, el comienzo del texto de la co- 
lumna 1 es la continuación del final del texto 
de la columna H. 
(b) Aquí el texto se refiere, obviamente, 
al dios local de Harsomtuemhe, el cual debe 
encargarse dc la protección del difunto y de 
su ka.10' 
(c) 9 : biosotros leemos este 
grupo de signos 'Iwnwy102 pw, interpretando 
el primero de Forma triangular alargada, 
como el obelisco del 'Iwnw: m:' $no: Lite- 
ralmente, «Justo de voz., epíteto de los di- 
funtos, cuyas declaraciones (la voz) han sido 
reconocidas justas por el tribunal de ultra- 
t ~ m b a . ' ~ 3  La estatua fue dedicada, pues, tras 
la muerte de Harsomtuemhe, al contrario 
de la que fue hallada en Menfis, que debió 
ser hecha en vida de este personaje.'04 
mentos reales del b/ t - (~r  (b), conductor de  
los profetas (c), de  10s padres divinos, 
de  los sacerdotes, en el templo de (los 
dioses I ? I  y) (d) las diosas de Alto y Bajo 
Egipto, Harsomtuemhe (e). 
(a) Como ya se ha dicho más arriba, 
tenemos dos veces cste texto en el zócalo de 
la estatua, a derecha e izquierda de la misma. 
E1 texto comicnza con la palabra rp't, co- 
mún para los dos lados, colocada justo en 
medio de la cara anterior del zócalo, y acaba 
con el nombre del personaje, colocado d e  
trás y justo bajo las dos columnas verticales 
H e 1. A juzgar por lo que resta de texto, casi 
completo, hay que creer que era absoluta- 
mente idéntico a ambos lados. 
(b) sd:w - (?) bity SS ' lzszv 7z hit-+r: Los 
signos +m han desaparecido en el 
lado dereclio pero su lectura queda asegu- 
rada por su preservación en el izquierdo; por 
el contrario, tenemos un a en el lado dere- 
cho, detrás del signo S, r que ha d e s -  
parecido en el lado izquierdo. Sobre hfl-Iw, 
ver lo que ya se ha dicho a propósito de la 
columna C .  
(c) sSmw f~v~w-nlr ; El sentido de econ- 
ductor de los profetas. está indicado en el 
Worterbuch con referencia a esta estatua; 
en los Belegstellen se publica nuestra línea J 
J. (a). ~i noble, príncipe, tesorero del desde la palabra sSmw hasta la laguna de la 
Rey del Bajo Egipto, escriba de  los docu- que nos ocupamos a continuación.lo5 
98. ERMAN y GRAPOW, Ii-Ortevbt~~k ..., citado, 1, pigs. 127, 1, y 131, 1; JEAN LECLANT, Montouemlrat, 
Qunfridme firofihdle ü'Amo?i, Pritzce de la Ville. Bibliothhque d'gtude, XXXV, El Cairo. 1961, p6g. 101: 
"aPCii' ..., iiyo soy el sacerdote ' i r  . u .  T.s copia del texto on ERMAN y GRAPOII: W6rterbuch,.., citarlo, 
Dic BeI8sdellen. 111, pág. 84, escribo ; sin enibargo el lazo es claro en el origiiial. 
99. Cf. la recensióri de la obra de Lrclant por H. DE MEULENAEXE, en Orientalia, t. 31, 1962, pág. 471. 
1M>. RAXKE, Die &yfilisckcn Pevsottennancn; citado, vol. 1, pkg. 250, 16. 
101. La bibliografía sobre el concepto de ka es abi~ndantisima. En general, ver p. ej. FRAN$OIS DAUMAS, 
La civilizacid$% del Egipto Faradnico, Barcelona, 1972, pAgs. 257.258 y 611. 
102. EXMAN y GRAFOW', Worterbuch .., citado, 1, pág. 54, 7.8. 
IM. GUSTAVE LEPEBYRE. Cran~maire de l ' ~ e i , b l i e n  classiouc 12.R cdiciót~l. BibliotliB~ue d'fiti~cle, S I I .  ". . . ~ 
El ~ a % ,  1955, pig.  37, $ 52. 
102. D n n ~ s s u ,  Remarques sur la slalue No 668 ..., citado, pág. 88. 
102. E ~ M A N  y GRAPOII', W6vCerbuch ..., citado, IV. pág. 288. 11, Dio Rcbe~sleJlen, itT, 1~kgs. 47, 68 
UNA ESTATUA EGIPCIA EN BARCELONA EN EL.SIGL0 XVII 201 
(d) hwl-n!r ... : Laguna a ambos lados, tela de Naukratis,loB donde es extremada- 
derecho e izquierdo; los dos últimos sig- mente abundante. Este autor se pregunta si 
la no habría que buscar un origen arcaico para nos que se ven a cada lado son ; este fenómeno, al igual que para la mayor ra O. parte de particularidades gráficas y gramati- sólo el del lado derecho tiene en el cales saitas, características por la búsqueda de variantes propia de esta época y que se 
interior. una ligera señal que podría co- explican como tomadas directamente de los 
rresponder al D grabado dentro de él se- textos del Imperio Antiguo.lo9 Y compara al- 
gún la copia de los Beleg~teilen:'"~ de todos gunas variaciones en la ortografía de nom- 
modos, este a no es seguro en el lado bres propios en monumentos saitas, estatuas 
derecho y no existe de ningún modo en el de los Museos del Vaticano y de Marsella,l'o 
lado izquierdo: en cuanto al final de la copia al mismo fenómeno en el Imperio Antiguo, 
de los Beleestellen es un error, puesto que atestiguado uor muchos eiem~1os.l~' La di- 
- 
~4 A 
el último signo no es un m, sino un n , similación gráfica en un mismo texto ha pa- 
- . .., 
muy claro en el lado izquierdo, A continua- sado tambiéii al ptolemaico. Pero Posener 
cidn no se ve en este lado más que un ligero "O por aquel entonces en este fenó- 
trazo vertical, antes de llegar a los signos meno, al menos en Epoca Saíta, otra cosa que 
rrl n un refinamiento de la escritura, compara- 
7 &, con los cuales se reanuda el texto; ble a la repugnancia de nuestras lenguas mo- 
. . .  dernas a r e ~ e t i r  las mismas   al abras en un I I I breve in teha~o ."~  En el caio de Harsom- 
en el lado derecho no se ve nada más antes tuemhe, como mínimo, ir un poco 
B más lejos. Es muy clara aquí la voluntad de los signos . Probablemente, debemos de expresar, mediante las diversas. oitogra- 
I I fías del nombre, las distintas facetas de la 
restituir aquí .los dioses y.. . ,> compleja teología de Horus, reflejando las 
atenciones que Harsomtuemhe tenia para 
(e) Hr-sm:-t:wy-m-&?: La ortografía del con SU dios: Homs halcón en J ;  el mismo 
nombre del personaje utilizada aqui ha sido pero posado sobre el sm:-t:wy, símbolo de 
recogida asimismo por Ranke con referencia la unión del Alto y del Bajo Egipto, hazaña 
a esta estatua.1o7 Hemos encontrado, Pues, lograda por Horus en la Prehistoria, en C ;  
tres veces el nombre de Harsomtuemhe en finalmente, Horus, el primitivo dios del 
la estatua de Barcelona, las tres veces escrito cielo simbolizado por la cara redonda y vista 
de frente, con los dos ojos que son el sol 
con ortografía diferente: y la luna, en l."' Y recordemos aún aquí que 
- A 0 9  
en C. N 5 en J y. por ultimo. las dos ortografías de Homs, h.9, 
e n .  Se trata 
eran utilizadas desde el Imperio Antiguo. 
por tanto de un caso manifiesto de disimila- Veamos, para acabar, lo que sabemos 
ción gráfica, fenómeno estudiado hace ya de Harsomtuemhe: a Pesar de la i m ~ r e -  
tiempo por Posener a propósito de. la Es- sionante lista de  títulos que poseía, Je- 
106. ERMAN y GXAPOW. W6;terbuch .., citado, Dia Belegstcllen, IV, pág. 68. 
107. RANKE. Die &yptischen Pcrsonennamen, citado, 1, pág. 250, 16. 








POSENF-R, Notes SU) la Stdle ..., citado, pág. 142. 
POSBNER, Notes ssiv lo StLle ..., citado. pág. 144. 
POSENER. Nolos 5%" la Stdlc ..., citado, pág. 143. 
POCENER, Nofes SUY la Stdle ..., citado, pig. 142. 
Para el nombre de Horus y su primitivo significado, vcr MEI~CER,  Honis ..., citado, págs. 96 SS. 
202 J. PADRÓ PARCERISA 
Iínková ha tenido que clasificarle como 
individuo no  fechad^;"^ ninguna de las 
dos estatuas que poseemos de él nos hace 
conocer ni su familia ni su rey. Por tanto, 
nos vemos obligados a intentar situarle 
en el tiempo siguiendo únicamente crite- 
rios estilísticos y, de acuerdo con éstos, 
el estudio de la cabeza de anciano de la 
estatua de Barcelona, tratada con un rea- 
lismo brutal, para decirlo con palabras 
de Bothmer, desconocido en el arte egipcio 
antes del reinado de Psamético 1 y casi 
también después de este reinado, nos 
hace fechar con gran verosimilitud en 
época de este faraón la estatua. En efecto, 
en este momento se fechan algunas esta- 
tuas con una expresión particularmente 
realista en la cara que las hace muy ca- 
racterísticas; entre ellas son bastante nu- 
merosas las estatuas de  anciano^."^ Por 
otro lado, ya se ha dicho que el frag- 
mento de estatua del mismo personaje del 
Museo del Cairo fue hallado al lado de 
un propilono construido por Psamético 1 
en el templo de Ptah en Menfis, donde 
se han señalado asimismo otras escultu- 
ras del reinado de este m~narca . "~  Final- 
mente, queremos todavía indicar el ex. 
traordinario parecido de la estatua de Bar- 
celoria con una pseudoestatua-bloque a 
nombre de un cierto Nesna-isut; el pare- 
cido es tal"' que es prácticamente seguro 
que ambas han salido del mismo taller, 
y aun de entre las manos del mismo es- 
cultor; pues bien, la estatua de Nesna-isut 
ostenta los dos cartuchos de Psamético 1. 
Es posible que, como lo quiere Da- 
ressy, en vida aún del escriba real Har- 
somtuemhe, le fuese ofrecida una es- 
tatua por el rey, que fue colocada en 
Menfis, en el recinto del templo de Ptah. 
En todo caso, después de su muerte otra 
estatua le fue dedicada y colocada en al- 
gún templo o santuario hathórico tal vez 
de la región de Menfis, de donde nuestro 
personaje debia ser ~riginario."~ Unos 
2.300 años más tarde, esta segunda esta- 
tua debia ser hallada en Barcelona. 
114. J ~ r f ~ x o v h ,  VI$ titre saitc ,.., citado, pág. 121, n.0 70. 
115. Bo-nrxirn, Egyfitian Sczrlfiture ..., citado. págc. XXXVIII, 21-27, láins. 16-40, 17-41. 20-46, 21-48. 
116. S610 podemos lamentar aquí, como ya lo hizo Daressy aunque sin poner remedio, que no pricrla 
disponerse todavía de fotos publicadas del irasmento de estatua del Cairo, lo cual impide todo intento de iden- 
tificación de la parte superior de este monumento. De todos modos, queremos señalar aquí la parte superior de 
la estatua de u; escriba-anbnimo qne se encuentra en el hletropolitan Museum of Art de Nueva Yorli. fechada 
en el reinado de Psametico 1 y reputada de haher sido hallada en e1 Templa de Ptah en Menfis, cuya cara tiene 
un parecido innegable con la de Harsomtuomhe: incluso si% actitud recuerda el croquis de Wilkinson. Para esta 
estatua. ver BornhlEn, Egyptian Scu&3ture .... citado, págc. 24-25. l im. 20-46. 
117. BOTHMEX. Egyptian Scutpluve ..., citado. pág. 39, láms. 30 y 31. 
118. V ~ w ~ r r n ,  I o ~ s b a s . , . ,  citado, pág. 106: lo,, Trorsidmc arlicle, citada, págs. 70 y 72-73. 
